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Nazareth Castellanos es investigadora y divulgadora reconocida por su trabajo sobre la interacción entre el cerebro y el resto del cuerpo, aporta el rigor científico y una visión integral de la percepción, combinando evidencias actuales con referencias a la historia de la medicina oriental y occidental. Es autora de El espejo del cerebro (Editorial La Huerta Grande), Neurociencia del cuerpo (Akal) y del reciente bestseller El puente donde viven las mariposas (Siruela). Compagina su labor en el laboratorio con una intensa actividad divulgativa.

Joaquín de Luz, figura internacional de la danza clásica, ha desarrollado una brillante carrera en el American Ballet Theatre y en el New York City Ballet, compañías en las que ha sido bailarín principal durante veinticuatro años. Tras su retirada fue nombrado director de la Compañía Nacional de Danza entre 2019 y 2024. En la actualidad sigue dirigiendo y bailando en proyectos independientes y dirige los Veranos de la Villa de Madrid.

Su experiencia sobre el escenario y en la dirección artística aporta al libro una mirada profunda y práctica sobre el movimiento como conocimiento.


Este libro nace de unir dos pasiones y de un empeño: ir más allá de la distancia de una lupa, de las fronteras de un laboratorio, de una partitura o de un escenario. Nazareth Castellanos y Joaquín de Luz se unen para pensar esas contradicciones hermosas a las que conduce una vida plena, aquellas que la danza, la ciencia y el estudio llevan en su seno.

A lo largo del ensayo, la danza deja de ser solo una forma de expresión artística para revelarse también como una medicina poderosa, capaz de influir en la memoria, la atención, el estado de ánimo y el bienestar emocional. De la neurociencia del cuerpo a la experiencia viva del movimiento, El cerebro en danza muestra cómo el gesto, la postura, la respiración y el ritmo transforman la manera en que habitamos el mundo.

Con un lenguaje cercano y riguroso El cerebro en danza se dirige tanto a lectores interesados en la ciencia y el bienestar como a amantes de la danza, las artes escénicas y la cultura contemporánea. Un libro que invita no solo a leer, sino a sentir, comprender y moverse de otra manera.
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Prólogo


Cada una de las bellas formas merece un libro entero.

La escuela del alma, Josep Maria Esquirol



A veces las lecturas resultan providenciales. Poco después de leer esta frase del gran filósofo Esquirol, y que subrayé varias veces en un viaje en tren, surgió el proyecto de este libro. La danza, dice Esquirol, es una de las cinco buenas o bellas artes; así que estas páginas, nacidas del profundo amor de varias personas por ese arte, no hace sino darle lo que merece: un libro. Por mi parte, es un proyecto fraguado hace tiempo que me recuerda dos cosas: la importancia que tiene la paciencia para dar con lo bueno y que, en la génesis de los libros, perviven los momentos más hermosos de la edición.

Tomo notas sobre todo aquello que la danza ha sido y es para mí, supongo que con la idea poco definida de ver el modo de enlazar dos mundos que en mi caso son refugio y vida: el de la danza y el de la escritura. Ahora, y por las maravillosas sincronías de la vida, mis rudimentarias notas han dejado paso a un proyecto tan bonito como ambicioso, posible gracias a dos personas excepcionales: una sabia y un artista.

Hace unos años conocí a Nazareth Castellanos en la editorial; en aquella primera reunión ya hablamos de danza, y desde entonces con ella aprendí y aprendo que todo aquello que intuía o que sabía por la práctica —que la danza es bálsamo para la vida, que la danza es meditación, equilibrio, estar con el cuerpo con plenitud en los días, concentración, libertad, pasión, generosidad…—, que todos esos conocimientos y beneficios que aporta la danza (incluidos el dolor y el sufrimiento que implica) resultan ser demostrables o explicables desde la neurociencia.

Quien baila vive mejor. Es palabra de apasionados como yo, y es palabra avalada por la ciencia.

Más tarde, coincidí con Joaquín de Luz en el Teatro Real y unos meses después nos volvimos a ver en los Teatros del Canal en una representación de la Compañía Nacional de Danza que entonces dirigía él. A Joaquín de Luz lo había visto bailar en Nueva York, en su etapa como bailarín principal del New York City Ballet, con el embeleso de la devota y el orgullo de la conciudadana. Lo vi interpretar, entre otros, a los maestros Balanchine y Robbins (creo que Joaquín fue mi primer Jewels). Pero aquella tarde, en el Teatro del Canal, por intermediación de Ángel Valero, el director adjunto de la compañía, no vi solo al bailarín a ras de platea, descendido del escenario, sino al director y al hombre atento a sus bailarines, respirando con ellos, supongo que temblando un poco con cada paso y recibiendo también parte de cada aplauso. En el intermedio inicié una conversación con Joaquín que se ha extendido, felizmente, hasta hoy. Hasta este libro, que en mi caso, el de escritora profesional y bailarina puramente amateur —una friki, dirían muchos—, es una abierta declaración de amor al mundo de la danza y una oportunidad única que la vida me da para ampliar mis conocimientos, y espero que el de los lectores que se acerquen a él.

El escritor Sánchez Ferlosio dijo en Borriquitos con chándal: «No negaré que el don de la palabra sea un regalo, pero desafío a quienquiera que intente demostrarme que no es también un regalo constrictivo. Un regalo que ahorma, que obliga y compromete como ninguna otra cosa en este mundo».

Quizás sea ese regalo constrictivo el que le hizo la vida a Joaquín de Luz cuando le otorgó el don de la danza. Ahormarse y liberarse. Es el combate en el interior de un genio. El que quizás mantenga Nazareth Castellanos cada vez que navega entre las fronteras del laboratorio y el oleaje de la vida. Ahormarse y liberarse. Entre la ecuación y la emoción. Ahormarse y liberarse. La palabra reglada y el grito de la entraña.

Y para explicar estas contradicciones, propongo leer a Nazareth Castellanos y a Joaquín de Luz en ese empeño de ambos por ir más allá de la distancia de una lupa, de las fronteras de un laboratorio, de una partitura o de un escenario. Aquí están los dos, con su arte y su conocimiento, para comprender esas contradicciones hermosas a las que conduce la vida plena, para mostrarnos lo que la danza, la ciencia y el estudio llevan en su seno.

Vivir y danzar. Un paso a dos que además, y porque lo bueno lleva a lo bello, se materializó en un pequeño documental que verá la luz bajo el mismo título: El cerebro en danza. Imágenes que acompañarán al texto para presenciar un cara a cara entre el bailarín y la neurociencia, entre la investigadora y el cuerpo en danza.

Pasen y lean. Y después dancemos, meditemos. Y vivamos.

Philippine González-Camino

Editora



Joaquín de Luz



Es un privilegio estar en este mundo




Obertura


Me prenderé en tus zapatos,

como dos tacones nuevos

para danzar con tu danza,

mitad risa, mitad miedo.

Y me colgaré a tu falda,

como un volante de versos,

para escribir un romance

de lunares por el viento.

«Junco, chumbera y fuego», 
Manuel Benítez Carrasco



Clic clic clic… A menudo he comparado el momento de salir a escena con la sensación que tengo al subirme a una montaña rusa. Voy ascendiendo, clic clic clic… Van sonando los engranajes, acompasándose al ritmo de mis nervios.

Clic clic clic… Es un sonido mecánico que anticipa lo que está por venir.

Llego a la cumbre, y después de un pequeño giro, que ya he anticipado, sé que me voy a quedar unos segundos ahí, suspendido en el momento que precede a la caída. Ante mí, el vacío. Siento un revoloteo de mariposas en el estómago, y de repente estas se quedan en suspensión, dentro de mí. Todo se detiene. Hasta que llega el estallido, un aleteo loco, una explosión atómica en mi cuerpo y en mi cabeza. Ese clic clic clic es como una emoción en estéreo que precede a algo que me atrevería a calificar de religioso o de sagrado. Y ese algo toma forma en ese momento, o lo haría si pudiera hacerlo. Siento un enorme respeto. De alguna manera, es como si el respeto cobrara entidad en mi interior, como si tuviera cuerpo, materia.

Se hace un silencio máximo; el silencio que precede a la gran caída. Es el punto álgido en donde todo puede ocurrir.

Puede que solo los que hemos dedicado la vida a esto lo podamos entender…

El público respirando en sus butacas, y uno ahí, en las cajas, como lo llamamos nosotros, entre bambalinas. Suenan unas cuantas varas de música, miras a tu partenaire, respiramos. Aprieto su mano, o la miro desde el otro lado del escenario, apostada en la otra bambalina. ¿Se sentirá igual que yo? Intuyo que sí. Aprieto fuerte su mano si estamos juntos. La mano de ella. El tiempo se ha detenido para ambos. Respiramos muy hondo, como si tuviéramos que apresar todo el aire de ese momento, atraer cada átomo de oxígeno de la sala y llevarlo a nuestros pulmones, a nuestra cabeza, hasta el último dedo de nuestros pies. Para sentirnos fuertes.

Respirar. Y escuchar. A la música y a nosotros. El uno en el pulso del otro. Y la respiración, tan necesaria para acompasar las emociones, templar los nervios.

De repente mi nota suena y salgo a escena, volando. Entro en ese espacio de vacío en el que la música está ahí y todo tiene sentido. Vacío y plenitud. Se pueden dar esas paradojas porque ya lo he vivido.

Estoy bailando.

Ya no importa lo que haya pasado en mi vida o lo que esté pasando. Cuando llega la hora de salir ante el público, solo sé, sin pensarlo, porque es como una intuición, que mi mente tiene que estar muy alineada con mi físico. Con mi técnica.

Es como si les estuviera pidiendo a todos los planetas que se unan o que se alineen de una cierta forma, la única posible en ese momento, para que yo pueda entrar en esa zona que está fuera de los tiempos.

Para poder bailar. Dando lo mejor de mí.

Sé que soy afortunado, porque ese instante único y mágico y qué sé yo qué más cosas, ese momento que es tan difícil de contar, me ha llevado a otra dimensión. Y me ha dado lo mejor de mi vida.

No me cuesta revivir ese preámbulo, mi cerebro y mi cuerpo se han acostumbrado tanto a ese instante que me imagino en él constantemente. Y es algo que no deja de asombrarme.

Conozco bien los caminos por los que hay que pasar mentalmente para llegar hasta ahí y afrontar algo que, en realidad, es una cosa tremenda y maravillosa: salir a escena, bailar ante el público y darlo todo. Darlo todo es dar lo mejor. Porque eso es lo que te han enseñado cuando quieres bailar la vida y bailarle a la vida desde que eras un niño. Eso me enseñaron mis maestros. Y también me enseñaron a pelear contra la adversidad.

No me gustaría que mi hijo crezca siendo víctima y cómplice de la indolencia y del conformismo. Me enseñaron a luchar y a no rendirme. A buscar la excelencia y a no dar las cosas por hecho. Don´t take it for granted, se dice en inglés, y reconozco que esa expresión dicha así, en ese idioma, tiene algo que entiendo muy bien. Y me la repito constantemente.

Esto no es como la fama, a pesar de lo que dijera la profesora de aquella academia en la famosa serie; la fama no cuesta ni la mitad de lo que cuesta saberse al nivel de los mejores. Sales al escenario porque quieres dar lo mejor que hay en ti en ese momento. Aunque luego no te satisfaga. Y esa dualidad, ese imposible, es lo que vuelve tremenda esta profesión, este arte. Pero es también lo que te mantiene ahí.

Nunca estar satisfecho. Pero ser suficientemente honesto para dar lo mejor.

Y para vivir un momento de conexión con el universo.


Miedo


Las pavanas del miedo, los valses

del aniquilamiento, las sarabandas

del desconsuelo, los minués del hastío.

Y el acorde final -aplausos, por favor;

imposible el encore- para el pas de deux

con la Muerte meticulosa y su impecable

coreografía de desapariciones. Ahora sí
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